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13 Al oírlo Jesús, se apartó de allí, él solo, en una barca a un lugar 

desierto. Cuando la gente lo supo, lo siguió a pie desde las ciudades. 14 Al 

salir Jesús, vio una gran multitud, tuvo compasión de ellos y sanó a los que 

de ellos estaban enfermos. 

La multitud muestra su fe corriendo hacia Jesús incluso cuando él se está 

yendo, por lo que reciben sanidad como recompensa de la fe. Su seguimiento 

a pie y sin provisiones son también signos de fe. 

15 Cuando anochecía, se acercaron a él sus discípulos, diciendo: —El 

lugar es desierto y la hora ya avanzada. Despide a la multitud para que vayan 

por las aldeas y compren algo de comer. 16 Jesús les dijo: —No tienen 

necesidad de irse; dadles vosotros de comer. 

Los discípulos son compasivos y se preocupan por la multitud, no 

queriendo que se queden sin comida. Entonces, ¿qué hace el Salvador? Dales 

de comer, dice Él, no ignorando la extrema pobreza de los apóstoles, ni mucho 

menos. Pero para que cuando hubieran dicho: "No tenemos", pudiera parecer 

que procedía a obrar un milagro por necesidad y no por vanagloria. 

 



17 Ellos dijeron: —No tenemos aquí sino cinco panes y dos peces. 18 Él 

les dijo: —Traédmelos acá. 19 Entonces mandó a la gente recostarse sobre la 

hierba; y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al 

cielo, bendijo, y partió y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la 

multitud. 

"Traedme aquí los panes. Aunque sea de noche, yo, que creé las horas, 

estoy aquí. Aunque esté en un lugar desierto, soy yo quien da de comer a toda 

carne". Aprendemos de esto que debemos gastar en hospitalidad incluso lo 

poco que tenemos, así como los apóstoles dieron a las multitudes lo poco que 

tenían. A medida que se multiplicó ese poco, también se multiplicará su poco. 

Pide a la multitud que se recueste en la hierba, enseñándoles la frugalidad, 

para que tú también, oh lector, no puedas relajarte en camas y sofás caros. Él 

mira al cielo y bendice los panes, como para confirmar que Él no se opone a 

Dios, sino que vino del Padre y del cielo, y también para enseñarnos a dar 

gracias cuando comenzamos una comida y solo entonces para comer. 

19 Entonces mandó a la gente recostarse sobre la hierba; y tomando 

los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, bendijo, y partió 

y dio los panes a los discípulos, y los discípulos a la multitud. 20 Comieron 

todos y se saciaron; y recogieron lo que sobró de los pedazos, doce cestas 

llenas. 21 Los que comieron fueron como cinco mil hombres, sin contar las 

mujeres y los niños. 

Él les da los panes a los discípulos para que retengan siempre el milagro 

en su memoria y no se les borre de la mente, aunque de hecho lo olvidaron 

inmediatamente. Quedaba comida para que no pienses que Él realizó el 



milagro solo en apariencia. Había doce cestas para que Judas también pudiera 

llevar una y así, recordando el milagro, no se precipitara precipitadamente a la 

traición. Y multiplica tanto los panes como los peces para mostrar que Él es el 

Creador de la tierra y el mar, y el Dador de lo que comemos todos los días, y Él 

lo multiplica. Hizo el milagro en un lugar desierto para que nadie piense que 

compró los panes en un pueblo vecino y los distribuyó a la multitud, porque 

estaba desierto. Esta es la explicación del relato literal. 

 



Pero en su sentido espiritual, aprenda que cuando Herodes, que 

representa la mente carnal y superficial de los judíos (porque "Herodes" 

significa "carnal" y "parecido a una piel"), cortó la cabeza de Juan, que era la 

cabeza y el jefe de los profetas, mostró que Herodes rechazó a los que 

profetizaron de Cristo. Entonces Jesús se retiró a un lugar desierto, a las 

naciones que estaban desoladas sin Dios, y sanó a los enfermos de alma y luego 

los alimentó. Si no hubiera perdonado nuestros pecados y sanado nuestras 

enfermedades mediante el bautismo, no podría habernos alimentado 

dándonos los misterios inmaculados, porque nadie participa de la Sagrada 

Comunión si no ha sido bautizado antes. Los cinco mil son aquellos que están 

enfermos en sus cinco sentidos y que son sanados por los cinco panes. Como 

los cinco sentidos estaban enfermos, hay tantas cataplasmas como heridas. 

Los dos peces son las palabras de los pescadores. Un pez es el Evangelio y el 

otro las Epístolas. Algunos han entendido que los cinco panes significan el 

Pentateuco de Moisés: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. 

Los apóstoles levantaron y llevaron doce cestas; porque todo lo que nosotros, 

la multitud, no podemos comer, es decir, comprender, los apóstoles lo llevaron 

y lo sostuvieron, es decir, lo aceptaron y lo comprendieron. Además de 

mujeres y niños. Esto significa, alegóricamente, que un hombre, mujer o niño 

cristiano no debe ser de ninguna manera infantil, femenino o poco masculino. 

 

 

 



22 En seguida Jesús hizo a sus discípulos entrar en la barca e ir delante 

de él a la otra ribera, entre tanto que él despedía a la multitud. 

Al usar la palabra constreñidos, Mateo sugiere cuán inseparables eran 

los discípulos de Jesús, porque querían estar con Él en todo momento. Él 

despide a las multitudes, no deseando atraerlas tras Él para que no parezca 

alardear de sus poderes. 


